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Se ha querido muchas veces establecer identidad entre estos estados histéricos y los fenómenos de 
la oración sobrenatural. En particular el éxtasis de los santos se ha considerado como éxtasis histérico; 
todos los autores místicos, y principalmente Santa Teresa, han sido definitivamente colocados entre los 
histéricos, por los que admiten esa identidad. 
Pero todo aquel que quiera estudiar serenamente y de una manera científica el histerismo, y que 
estudie además del mismo modo la psicología de los santos, encontrará de seguro tal desemejanza en- 
tre ellos, que forzosamente tendrá que establecer una conclusión contraria a dicha identidad, la cual só- 
lo puede admitirse por los que no tienen conocimiento alguno del histerismo o de los éxtasis de los san- 
tos. 
En efecto, los histéricos son enfermos que presentan, además de los síntomas propios de su enfer- 
medad, ciertos estigmas en su ser moral y físico que son característicos del fondo o terreno indispensa- 
ble para el desarrollo de la neurosis. Son irritables, veleidosos, apasionados; gustan de ser un espectácu- 
lo para los circunstantes, porque su afán constante es llamar la atención. Son pusilánimes, carecen por 
completo de energía física y moral; a veces son astutos, inclinados a mentir y tercos. 
Sus facultades cognitivas son muy limitadas; son incapaces de ningún esfuerzo sostenido de la vo- 
luntad, e incapaces también de reflexión, y presentan las señales de una agobiadora inferioridad intelec- 
tual, sobre todo aquéllos que han llegado a los estados extáticos, los cuales, al establecerse definitivamen- 
te, acaban con la inteligencia del enfermo que cae por fin en el idiotismo (.. .). 
Contemplemos ahora el grandioso espectáculo de la vida de los santos, y escojamos a Santa Tere- 
sa de Jesús como el caso más conveniente para este fin, porque es ella la que con más frecuencia ha si- 
do clasificada como enferma de histerismo (. . .). 
A los cuarenta años fue agraciada con la oración sobrenatural, y entonces tuvo los éxtasis. Duran- 
- 
te ellos nada de aparatoso; ni convulsiones, ni posiciones teatrales, ni estados tetánicos, ni alucinacio- 
214 nes. 
Los que tuvieron ocasión de verla en esos momentos, se sentían sobrecogidos de respeto y admi- 
ración, al ver la serenidad y el embellecimiento de sus facciones, y el recogimiento y la modestia de to- 
da su persona (. . .). 
No existe, pues, ninguna identidad, ni siquiera la más leve entre los llamados éxtasis histéricos y 
los verdaderos éxtasis de los Santos, que consisten en un arrobamiento de las facultades intelectuales, 
producido por la contemplación sobrenatural; el confundirlos es indicar de una manera cierta que no 
se conoce suficientemente alguno de los dos estados. 
José Gregorio Hernández, Elementos de Filoso& 
Vida, y más allá, de José Gregorio Hernández 
Resulta asombrosa la forma en la que estas páginas del fallecido doctor José Gregorio Hernández, 
publicadas en 1912, anticipan algunos de los elementos de su impacto en laVenezuela contemporánea, 
especialmente en el seno del culto de María Lionza. El destino es en ocasiones travieso. O quizá no lo 
es. Lo que José Gregorio no podía prever era que su memoria, difuminada sin fin en leyendas, curas mi- 
lagrosas, sueños, videncia y un estilo de posesión espiritista idiosincrásico, se convertiría con el tiempo 
en un dinámico espacio de hibridación entre terapéuticas y representaciones biomédicas y místicas, en 
el centro de todo un flujo de transacciones entre formas hegemónicas y subalternas de definir y tratar 
la enfermedad. De este modo, las reflexiones de José Gregorio sobre la legitimidad o patología del tran- 
ce, su interés por aprehender científicamente los estados de conciencia alterada bajo el epígrafe de "psi- 
cología aplicada", cubren con una pátina irónica su indudable relevancia como una de las más prestigio- 
sas entidades curativas en el catolicismo popular y en el panteón marialioncero venezolano. José Grego- 
rio Hernández, ahora instalado en el perímetro de la santidad, continúa su meteórica carrera médica 
Salud e inferculturalidad en América Latina 
deslizándose por aquellos cuerpos poseídos que él catalogó como histéricos. Es importante señalar que 
pese a sus peculiaridades e impacto, José Gregorio no es ni mucho menos un caso único de convergen- 
cia de imaginarios y prácticas biomédicas y populares en América Latina. En el ámbito del catolicismo 
popular, encontramos fenómenos semejantes en otros lugares, como es el caso del Niño Fidencio, en 
Nuevo León, México (Macklin y Crumrine, 1973) o el de Moreno Cañas, en Costa Rica (Low, 1988). En 
el campo más restringido del espiritismo, José Gregorio comparte el escenario con otros médicos ilus- 
tres -en ocasiones aún más espectaculares y polémicos en su práctica-, como el conocido Dr. Adolf 
Fritz, asociado al no menos famoso médium brasileño Zé Arigó (Greenfield, 1987; Hess, 1991; Sheon, 
1991). 
Una breve sinopsis de su vida nos ayudará a situar en el espacio y en el tiempo a este personaje 
tan relevante hoy en día en el imaginario y prácticas de salud y enfermedad de las clases populares ve- 
nezolanas. José Gregorio Hernández nació en Isnotú, en el Estado de Trujil-lo, en 1864. Criado en una 
familia conservadora y rigurosamente católica, quiso desde pequeño convertirse en sacerdote, aunque 
aceptó la iinposición de su padre de desarrollar su carrera en el campo de la medicina (Martín, 1983: 
244)l. Alos catorce años, se trasladó a Caracas para continuar sus estudios. En 1888 se graduó en Cien- 
cias Médicas y, gracias a una beca del gobierno, se desplazó a París durante dos años. Allí se especializó 
en Histología Normal y Patológica, en Bacteriología y en Fisiología Experimental. En este período ad- 
quirió el equipo necesario para crear un laboratorio pionero de Fisiología y Bacteriología en la Univer- 
sidad de Caracas (Carvallo, 1952: 21 ). 
A su regreso a Caracas, en 1891, Hernández asumió las cátedras, recientemente creadas, de las es- 
pecialidades que estudió en Francia. Fue el principio de veintiocho años dedicados a la docencia en la 
universidad. Según Domínguez, sus principales contribuciones a la medicina experimental, a cuya con- 
figuración en Venezuela contribuyó de forma relevante, fueron las siguientes: trajo el primer microsco- 
- 
pio; introdujo la teoría de Virchow sobre la estructura de la célula y de los tejidos orgánicos; investigó 215 
por primera vez los procesos embriológicos; hizo un seguimiento científico de las etiologías de las pa- - 
tologías vernáculas; llevo a cabo las primeras vivisecciones; aisló el bacillus pestus en enfermos atacados 
por la peste en la epidemia de 1909; publicó estudios sobre la bilharziasis, la tuberculosis y la fiebre ama- 
rilla (1982: 246). Aunque algunos historiadores de la medicina consideran que su obra fue fundamen- 
tal para el desarrollo de la investigación y el conocimiento médico en Venezuela, y llegan incluso a con- 
siderarle el "Pasteur" o "Claudio Bernard" venezolano (Núñez Ponte, 1924: 26s.; Perera, 1951: 219; Tra- 
vieso, 1968: 85-102), otros cuestionan su verdadera influencia (Archilla, 1966: 303). 
Lo que nadie parece dudar, sin embargo, es su excelencia como profesor universitario y su calidad 
profesional como médico. Entre las características de su práctica que se consideran más idiosincrásicas 
puede destacarse su uso pionero de los análisis de laboratorio en búsqueda de diagnósticos más cienti- 
ficos, su utilización del reloj y el termómetro como instrumentos clínicos clave, y su negativa a tocar los 
cuerpos de los pacientes o a tratar enfermedades de origen sexual, lo que refuerza su aura de asexuali- 
dad y la cualidad cuasimística de sus hábitos médicos (Martin, 1983: 248; Margolies, 1984: 29; Cacua 
Prada, 1987: 42-3). En los sectores populares se ha instalado, además, la imagen de José Gregorio como 
caso paradigmatico del médico piadoso o médico de los pobres, tanto en su práctica "en vida" como en 
su faceta de santo popular y de espíritu del panteón marialioncero. 
Como colofón a su notoria devoción religiosa, José Gregorio trató de vincularse en algunos mo- 
mentos de su vida con el sacerdocio y la vida monacal. Así, a los 43 años, cuando ya era un médico pres- 
tigioso, estuvo una temporada como fraile (Fray Marcelo) en el Monasterio Cartujo de Farneta, en Ita- 
lia. Posteriormente, pasó una temporada en el Seminario Metropolitano de Caracas. La presión de sus 
estudiantes y colegas hizo que regresara a la Universidad. Finalmente, en 1913, viajó a Roma para inte- 
grarse en el Colegio Pío-Latino, de nuevo con la intención de hacerse cartujo. Algunos problemas de sa- 
lud y la dureza del régimen monástico le obligaron a retornar a Caracas. En ocasiones, este compromi- 
so religioso entró en conflicto con su trayectoria científica, tanto en términos prácticos como ideológi- 
cos. Atrapado entre una catarata de descubrimientos científicos y su fe católica, llegó a defender el crea- 








